
No, 
es el 
perro 

de 
Shin.

Lo estoy 
buscando 

con la ayu-
da de su 
olfato.

¡Ebisu! 
¡¡Date 
prisa!!

  ¡¡Vamos, 
 Guragu- 
ra, ras- 
trea el 
olor de 
 Shin!!

Arf, 
arf.

Uf, 
uf.

 Daf, 
daf.

No-
pue-
do-

mach...

Aah, 
iih.

¿Qué pa- 
sa, Gura- 

 gura? ¿Has 
 encontra-
do algo?

¡Uah!

Tum Tum Tum Tum Tum
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¡Dau, 
dau!

¡A 
a 
 a 
  h!

¿Es- 
te pe-
rro es 
tuyo, 
Noi?

No, 
es el 
perro 

de 
Shin.

Se 
llama 
Gura-
gura.

¡¡Gu-ra-
gu-ra-

pe-rro- 
 ton-to!! 

¡¡Ma-
lo!!

Es que 
Shin lle- 
va dos 
días de- 
 sapare- 
  cido.

 A
a
a
h.

Lo estoy 
buscando 

con la ayu-
da de su 
olfato.

Tokio 800
Te 64-96

¿Ah, sí? 
Enton- 
ces te 
echaré 
  una ma- 

   no.

¿No es-
tabas 
espe-
rando 
a al-

  guien?

Ya 
me da 
igual...

¡Ebisu! 
¡¡Date 
prisa!!

Pl
as

Dau
Dau Dau 

Dau

TOKIO
TE

1011



¡¡Mira, 
En!!

Ya han 
pasado 
tres 
días...

¡¡...Y 
aún no 
han ve-
nido!!

Zzz, 
zzz.

Me... ¿Me 
habrán 
tomado 
el pe- 
  lo?

A lo me-
jor nadie 
quiere 
ser mi 

 compa-
  ñero.

...

¡Oh, 
sois 

voso-
tros!

¡G
y
u
c 
h!

¡N
o
i!

Tas
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¡¡Thir-
teen!!

¡Jonson, 
tú y yo 
quiete-
citos!

Empe- 
cemos 

con las 
 pregun- 
 tas, Ni- 
  kaidô.

¿Eres 
una ma- 
ga que 
manipu- 
 la el...?

¡¡Mira, 
En!!

Ya han 
pasado 
tres 
días...

A lo me-
jor nadie 
quiere 
ser mi 

 compa-
  ñero.

¡G
y
u
c 
h!

Pl
af

89



¿Queréis 
estaros 

quie- 
tos?

¡¡Ni-
kai-
dô!!

¡Tú, el 
crestas! 

¿Qué 
quieres 
hacerle
a Nikai- 

dô?

¡Uah! 
Te ha 
llama- 
do “el 
cres- 
tas”.

Ua-
ah...

¡Uh!

ZasZas

Ch
as

Pl
of

Pl
of

Ro
l

Ro
l

Clac
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Vamos a 
ver, Nikaidô. 
Tengo un 

montón de 
preguntas 

para ti.

Pri- 
me- 
ro...

Tic.

!!

¡¡Ni-
kai-
dô!!

ZasZas

Flas

Pl
as
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Podría ganar 
bastante si 
consiguen 
vender den- 
tro de la 
mansión.

¿Qué 
pasa?

Los de- 
monios 

están sa- 
liendo de 
la casa en 
plena Blue 

Night.

Vamos 
a salu-
darlos, 
Caimán.
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¡Fuaa- 
ah! ¡Qué 
aburri-
miento!

En unas 
horas se 
termina 
la Blue 
Night.

  Fukuyama, 
 ¿adónde 
  han ido 
 el jefe 

y Qui- 
 llion?

A casa de 
En, a pro- 
mocionar 
 las em-
  panadi-
  llas.

Podría ganar 
bastante si 
consiguen 
vender den- 
tro de la 
mansión.

¿Van 
a ver 
a ese 
tal En 
en per- 
  sona?

¡Qué va! 
No, no.¿Hm? 

¡Qué 
raro!

¿Qué 
pasa?

Vamos 
a salu-
darlos, 
Caimán.
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